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Cada vez se está 
h a c i e n d o  más 
p a l p a b l e  u n  
ambiente o interés 

meses para  la 
elección presi- 
dencial, y dada la 
gravi tación que  - é s t a  
tendrá, es natural que el 
plazo ya se sienta cercano. 

El tema, mr lo tanto, es 
debate obl'gado. En pri- 
mer lugar, la fórmula a 
escogerse : plebiscito o 
elección abierta. Luego, 
inmediatamente, el can- 
didato. 

En cuanto a la fórmula, 
es necesario primera- 
mente aclarar que tanto el 
plebiscito como la elección 
abierta son igualmente 
democráticos. 

q Lo que califica a un acto 
* electoral bajo esta 
pectiva, son las con 'cio- 
nes q u e r m i t a n  asegurar 

*que ca ciudadano emi- 
tirá su votb en forma to- 

( talmente libre y habiendo 
' tenido una completa in- 
$ formación acerca de las 
,opciones que están en 
juego. 

Obviamente que estas 
,condiciones deberán exis- 
~ tir en plenitud, tratándose 
+ya sea de un p1ebisci.b 
(como de una elección 
;abierta; por consiguiente, 
:ambos caminos son i fectamente compati les 
icon una elección democrá- a tica. 

de"'"- 

r- 

nos ofrece la +ibilidad de : 
evitar estos inconvenien- I 

tes, y buscar más que la 
coñfrontación, la concilia- : 
ción. El plebiscito. bajo la 1 

condicióñ de un candi' 
que pueda obtener 
amplio respaldo ma 

*Cuál es mejor para el 
!p&? Me inchno por el 
)plebiscito, por cuanto veo 
lque la elección abierta 

presenta un riesgo serio 
ra la estabilidad de la 

a estamw conscientes de que 
el paso de un régimen mi- 

Jitar autoritario a un ré- 
gimen civil de plena de- 

:mocracia, no es fácil. 
iDcepués de 15 años de un 
gobierno militar, una 

1 elección abierta va a traer 
]conatgo naturalmente una 
confruntación electoral 

jramente .-án las 

\ 

p" utura democracfa. Todos 

 muy ardua, donde segu- 

tari'o, y que a su-vez  
ofrezca plenas garantias a 
las Fuerzas Armadas, 
ofrece las mejores posibi- 
lidades para obtener un 
traspaso pacífico del poder 

asegurar en mayor grado Y a estabilidad de la de- 
mocracia . 

En cuanto al canddato, 
no hay que preci itarse. 

equivocados quienes se 
embarcan prematura-  
mente en propiciar can- 
didaturas, como quienes 
descalifican a priori al- 
gunas de las alternativas 
existentes. Ni lo uno ni lo 
otro. Teniéndose claro el 
verdadero sentido y al- 
cance de la fórmula ple- 
biscitaria, lo ue corres- 

personas pueden cumplir_ 
e n  mjor  forma con las 
eondiciones ya señaladas. 

Tengo confianza que los 
Comandantes en Jefe de 
las Fuerzas Armadas, 
llamados a men ta r  al 
pafs al can iz 'dato presi- 
dencial, sabrán buscar a la 

idónea, dejando de r do cualquier otra consi- 
deración e no sea el bien 
ciei país. E e  es el espíritu 
que se ha visto reflejado en 
las últimas deciaraciones 
del almirante Merino y 4 
general Matthei. Ese es el 
espíritu que justifica el 
plebiscito y que le da a éste 
t@a su potencialidad para 
convertirse en la mejor 
fórmula para el éxito de la 
futura democracia. 

Me parecen igua P mente 

de hacer es \ uscar con I" a mayor objetividad qué 


